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íiiartQS 14 de Agosto de 1888 

El EUxir d«> Proto^clspuro de 
hierro con bi|»olo»fitos de cal y 
desQSCl, (véase en lii cunrU plana.) 

'fui crucero Conde de Venadito, anaslrado 
eu ia lardo Ue ii^er desde el varadero de Sajila 
Rosalía al dique fluíanle de nuestro Arsenal, 
e§ el lercero de lo> que en menos dedos 
aaipi» IKMI salido de di<:lio eslabieciudento, 
p-ua honra suya j del biillanle cuerpo de 
ingenieros de la armada; es im buque en un 
tótftf áfníil<igó alZ). Jnan de Ausirio, salvo 
liyerfcitmas Viu racionas íftie han sido ai:onse-' 
Jádírs jiOr la experiencia adquirida en el cru-
céró del rtrístrto lipo Iwpmlá Isattel: .̂ lidc el 
Gmde de YmadUo ^* ,85 de estova, %^,n 
de mítrtga, 3",8I de calado medio eii coitl-
pielo urrtuimento y S .̂Bíí de pnnlal; su dus-
JiArtSmilenlo es de 1Í60 loneladas métricas; 
sKi ariMiimenlo se compondrá de 4 cañones 
dií Ü certlinieiros Goriíülez Ifohtoría; ntodeio 
4£ft8, uno en r.î tia tei^ucm d« fas bandas; 2 
ciiflories tie 7 ctiiniiiietrOli, tiirtitíién 0oittór¡d, 
en las idetas sobre la loldiila; una ametraiU 
é^n ifo i|fI' itiiHitÍutl<»s> en te ebfa' mayor; dos 
i:;jife^«fr'4»^*tXi itftpiíd^és-^ mfeet ios en 

y 87 míUmeáW «w ís î í e ^ l * 'rtî îíatfté /r 
pepa d«H caslíW© y á proa de la loldiflíi» en el 
so¡lla(te se motviai'nn d¿s ful)OS de brtíJiar lov-

DesbVt̂ Htf^ 1^6 ««bnltoi»' ^¡Ñ^MiíHk f feí 
sido conslrtiida en los talleres dis la c{ltjH)iit-
Eii|^ TenptueH Mari tima de fisHcelofts. i' 

ii«i|M^:e^ci»l mención |HM' U» mejoras 
ÍI||«l̂ |iHp|sjusefl!di;Versos delaltes. de la cons­
truye j é ^ ^ t c^co del YumdUpyú ifi|e«iefo 
jefe de 2^* clase, D. Nemesio Vicente y Sun­
cho, á quien ha secundado el ingeniero 
' ^ i ^ l c ^ Ó . .k^C Galvache y los maeiStros de 
la'j^jttér.t iígiMipación, .sin que debamos és-
tóíSfear' iftneáli'os' eltin¡o« al Jefe del ramo dé 
Ingenieros Cxcmo. Sr. D. Joaquín Togores, y 
A ÍM áttioridud«« dtíi Oieparlamento y Afse-

Ai.c6k)iaát¥e su:qiíilla, en 1 8 ^ , S. M. el 
.íl*(i'iBw;A4fortso XH, á pritpií^sia del Miuisíi^ 
í e M'riiiu en aquella époi-.a, Exvim» S<. dún 
Carlos Vali-án-el, boy G»pilán G'-nfial tb; este 
<í«P«¥t»«tnemo se llainár» Coud€>^de Yeuadito 
en memoria d'éi esi.larerido Cttpum General 
déla Armada; tí. Jitan Rniz de Apodaca y de 
¥^}\^f Conde ée Yeriadiio y Vizconde de Apo-
o^ca: f̂  ¿lóridsa h¡.si<ír¡á y; los grandes servi-
?.',*^Í"'?fw^S »! Ba'ŝ  por ¡̂1 General Apod, ca 
fijcieri|i áiie | ; »í.'D.''»I»ab<|1,II"«ÍÍ8pii*i,eraqtte 
tícmpré figjírwíi^'en la AVn)wni> na buqueWe 
Uevara el ironfibre indicado y «̂u augusto ;h^0• 
id orgetuü'sela conslrucrjón del buque caído 
af'agua ayer tarde, quiso que no se interrum-
iile»e*ÍM(Úi l|-adtcióii, ni quedase en olvido la 

^ . t ^ ^ " ® ***** ^" í''""'"'» Slejico, Cuba^íia-
varílt,'^i6 fentos días de espleinlol' á la lÉsn-
ua ^«1 j|'»ís. A vuela pluma trazaremos un bos­
quejo íiíslm ico dléí Conde de Venadito. 

«D. Juan RuJz ¿ft̂ Apódíica, natío en Cáífiz 
en 3 de Kel;fero «le iTfl ; á los 13 años de 
etfódTía f̂e^S' como gtiardlb marina y embarcó 
ctf éf ÍKMVÍO tm táfenso, asistiendo al cb̂ n -
b^'^lié'iáie lítiijáe sostuvo coWlVa l.os'ai|e-
UÍÍÍajSr'Mi*Í7^yémlwirjadoeii ai ti^matíé 

M-iuia, Sustenido contra una es r.u^drWa 4© 
jitt/e<fi'réi qu^.árWaW«-íN Aita¿í'-*íi>¡n, lle­
vaba cautivo im beiifanlÍH de nuestra ar-
nmdtt. En él'*i»fsií»íiíH"f en la fragata Anó­
nima hizo sa primer, viaje á América regre­
sando á SspaSa en 1771. 

Al siguiente año y én la fragata liidnslria, 
Sítíló par» la Ainérica del Sur y en 1772 fué 
é'tfgido pnra plantear en el Callo ile Lima la 
ordéíianza de arsenales. En 1774 y en la fra­
gata Águila, fué destinado á la expedición á 
ia isla de Olahitti, encargado del eslaliléci-
miento de misiones, reconocimientos, levan-
tañtiefttOfS áe planos, eXc, mereciendo de sus 
jefes, las más lisonjeras recomendaciones. 

Declarada la, guerra á Iní>laterr|i en 1779 y 
sieínlo ya teniente de navio y con varios <|fi-
ciales á sus órdenes fué coriiisioruido al cam­
po de Gibrallnr, para observar ios uJoviniien-
tos de los ingleses en el cainpo y batii.i, dar 
su parecer ai General eu Jefe del fljércilo en 
los asuntos perlenecienles á Marina: couiuiii-
caj' las órdenes á los courand.mles de aposta 
deros, hacer de Subinspector de porire^iios y 
llevar un diaiio exacto de las operaciones y 
ocurrencias del bloqueo, para enterar al Rey, 
que así s« le ordenó por conducto del Ministro 
de Marina, Marqués de Caslejón que puso á 
sus órdenes cuantas embarcaciones menoivs 
necesitara para el desempeño de su comisión, 
bien honrosa y Ksoiijeia para un joven lenienle 
de navio. 

A los 27 afios de edad, fué promovido á 
capitán de fragata, obienieBdoei mando de 
fa IVfí̂ W^ Akuiidmi péilenQíiio Á la escuadra 
ífé iS. t,lÉis dW éArdoVa, se dislinguió mucho 
en el combóle que esia sostuvo COJI la ingle.sa 
tíéí aíniíi-áiíte lfó«re y fué conúsionado para 
llevar j Manila lí» íttíllcia de la pa/. con Ingla­
terra, viaje que éTíjcTuó en cuatro meses y 
trece dias. Carlos IV Ib nombró á su regreso, 
l e c t o r dé iii9 tíbiik» di>^&^erií̂  de Tarrago 

«ios» '6U rt«les i&it-ii»« iíie» ¿rafífícación que 
reoufició ApodHClk, ñ'iaiiirestando los cedía á 
la libra y que se coaridoRiba premiado con la 
di.stinciÓH del Rey y cariño de sus íompaüo-
ro-; la cantidad re»tH«íiad»ascen.iió á -219000 
reales. Al terniiiiairla comisión fué nouibra-
do comandante dfl navío S. Francisco de PUM-
ítf, perlenetiienleá la eseuadfa del célebre 
Giavina, que arboló su insignia en el navío de 
Apoilaca; asistió á todos los hechos de armas 
de aquellas fuerzas Se le ordenó regresara á 
Tarragona, cuya ciudad je dispensó cariiiosa 
acojida, saliendo á recibirle la población con 
un carro triunfal, pero el hombre modesto 
trató de evilar la ovación eutrandode noche, 
iiiÍK,fué reconocido por algunos serenos que 
gritaron: «ya llegó el Sr. del Pueilo.» x\sislió 
al sitio (k Tolón donde se disiingu ó; en el 
emp eo de Biigadier estuvo en este Dep îita-
menio ma ndundo lo« navios TerridU y San 
Juiidüi y pasó á Cádie!,,n«mbrad» ^ub(Há«|»ec-
lor del^septd de la!Carraca. 

Se acababa de deelarar la guerra entre la 
-JSí̂ nJBweCaíl* ^España | fué la piiflBferae^ni-

mé»00Mém>6é.oí^y0fav<ion elSa^ J ^ ^ » -
jCf̂ '̂lî ta Saii peetei-ia) id ba«t«itln Aiiáihn; 
después á la fiagata Santa ttará qne salia 
paiV-Rueoos Aires. A su regreso y e» :-.ga¡rs 
ŷa de O^diz, se encuentra una aníaneeidá dé 
mucha ttibbiaí i «'lendo; p^r la-escuadra dtfl 
almirante Ferwis: but^ la caza que lef'die-
ron. 
I Eab'aenel puerto de V^o y. se eneii^átra 
una división ingina de dos-navios, iras í[mg»-
ím K dos bergî Rlines qa« le inUma» la rendtt 
<?ión:, lo que no logró el enemigo; au cotts|ue 
ta heroica'* mereció los mayores |>iáceme$i 
"Hecha la paz en 1802, Tarragona pidió por 
instancias de «i, Apntamienio y de los gre­
mios^ que se, numb,tar« á Apodiuia GQ})ernador 
militar'y poíilito, [HÍIO no pudo accederse á 
sus deseos por confiársele ef mando del navío 
de tres puentes ñti^a L%ii$q y encargado de 
coníJüóir á Eápíía á'^"Reyeif de'Etrulia. 

A la par de un esforzado marino y bizarro 
miltlur, Ruiz de Apodaca era un hombre de 

f ciencia, compañero de Lángara y Malespina, 
hizo pruel)as de tal en el viaje celebre de las 
Sórbelas Atrevida y Descubierta; unas lefle-
tiones sobre la dirección, el'eclos y resultados 
de los rayo?, le merecieron plácemes de varios 
sabios :le Europa, Con estos esiudios y oíros 

. formó i^Mííiaderno qii<¿se imprimió <n San 
Fernando en 1803, en la Habana en 1812 y 
en Méjico en 1817. 

Promovido á dmlra almiranle, el {̂ rilo na­
cional de independencia animó aquél corazón 
que siempre lalía por ?u palrin. Llegan á Cá­
diz las nolici-is del inmortal 2 de Mayo de 
1808. Apodaca forma una escuadra de linco 
navios y una fágala, pónese do acuerdo con 
el iieneial Moría, Gobernador de la plaza, y se 
dispone á atacar la escuadra francesa del Al­
miranle Rosilly. Se inliina á é>lc la rendición, 
que no es acoplada, \ hace Apodaca la señ;d 
de lOtnper el fuego, al giilo de viva España, 
viva el rey. Su línea tie fuego la recorre nues­
tro Almirante en su falúa, y los seis buques 
franceses se linden á la escuadra espa­
ñola, 

Rosilly entrega su espada al general Apo­
daca, que con caballeresca galantería se la 
devuelve y hace marinar por genle de sus bu­
ques los franceses. Aquel triunfo precede al 
de Bailen, y el Gobierno creó para premiarlo 
una medalla con dos espadas cruzadas, de las 
que pende un águila con el ¡euia <flendÍciÓn 
de la escuadra francesa.» Al .lia siguiente la 
Junla de Sevilla le confiaba la misión de pasar 
á'Londres con una importante y delicada co­
misión, que desempeñó con lanío a.cierlo, 

;íPi^^flir#^lrasi!*irtaÍ8ecoirs¡giüóqtHS laques 
ingleses irasportjíran á fiapa^n el e;^cilo es­
pañol, que se etjcoolraiba en Dinamarca,i las 
órdenes del Marqués de la Romana. El Minis­
terio de Estado á propuesta de las juntas de 
lodas las provincias y por la Cenlríd del 
Reino, le nombró Ministro plenipoienciario y 
enviado txlraordinario de España en aquella 
corle. 

Allí presió á su país grandes servicio-*, y 
era de l¡d numera distinguido por el ReyJor-
je III, que le regaló un retrato suyo guarne­
cido de brillantes. A los tres años de servir 
tan alto pueslo, cesó en él, siendo al poco 
tiempo nombrado Gobernador General de la 
Isla de Cuba y de las dos Floridas, Presidente 
dé sus Audiencias y Comandanle General de 
los Apostaderos de Cuba, Costa Firme y Golfo 
delléjico. 

Li' I.*sia de Cuba le debió grandes l)enelicios 
ásu mando; prolejió la agricultura y creólas 
ca«tasde I>e^eficencia, Iiostülalde Sm iaim de 
Dios; cOHstiuyó varios cuarteles, hiZo paseos 
y mejoró de tal tftô O l'i adminfstfaciÓH y el 
comercio, que el Consulado del Comercio 
acaldó hacerle un donativo de dos mdlones 
de reates á sfi infida de la Isla, que el general 
^pddacanO admitió, pidiendo úni-.ámenle co-
uut recoifípensa, qnesu deseo era una prome-
sarumy íiicil de hacer; pero muy difícil de cum­
plir: qiieno síe olvidaran de él. 

Del mando superior de Cuba fue trasladado 
á Virey, Gobernador y Capiláu General de 
Méjico, donde había eslallíido Ja guerra fepo-
raii^la. Llegó en Ágósio de 1816 y á si| salida 
de V^racruz, en los campos de Sun Juaii de 
los Llanos íue recibido á balazos por los in 
surgeples. .fi3 general Apodaca, puesto á la 
csítócata de .«Ri «¿colla cargó al enemigo, ano-
Hincólos'y'siguiendo su camino. Su gobierno 
d'ésiie que'w encargó de él varió en absoluto 
el estado del páis, en cuyas cajas no había ni 
uii peso para pagar ni al ejercito de campaña. 
Reformó la administración, creó tropas, su[>ri 
mió infinidad de inutilidades, dejó á favor de 
la Ilrtciéfida yWHoS emnIuméHlos que rfisfra-
tabim los virreyes, imprimió á las operaciones 
de guerra actividad y orden en ?as planes, 

pagó atrasos, y ai dejar M\ mando, había 
mejorado nolablem^te -sn situación, elevan-
«lo al Rey una Memm'iíi en que indlcii^a la 
necesidad de ciertas reformas que de haberse 
realizado, otro resultado hubiera tenido Es­
paña en aquel hermoso país. Como prueba 
de la coidiauza que merecía el g^ei-al Apo­
daca es digno de cil-tise el hecho de quft al 
recibirse años después la «olich» dé lu pérdida 
de Méjico, se le nombró Capiláíi Genertít de 
Cid}a, con la coHrisiónjtíe recónqtuSlar Mueva-
España, vi.tje que no pmto emprender pí)¡ ol 
estado grave (le su saiiul. Poro después fue 
nombrado Comandante General de Ingenieros 
de la Armida, cargo que desempeftó poco 
tiempo por confiáisele el de Virrey de N'siiva-
rra, y á la muerte del Wc.s Feíiiando Vil, la 
Reina Crisliiu» dispuso que siempre que se 
reuniera el Consejo de Ministios pWfa cuestio­
nes de impoilancia, asistiera ¿I Conde de 
Venadito, para ayudar con su consejo y es-
periencia la más acertada marcha del Go­
bierno. 

D. Juan Ruiz de Apodaca, murió en Madrid 
el 11 de Enero de 1835, á Íx>s 81 años de edad 
y 68 do servicios. Desde muy joven pertene­
cía al capíltdo de lapiden de Calatrava, si­
guiendo tradiciones de familia y al ml̂ iti:- era 
capitán general y direVil̂ - i|e lá armada, 
Gran cruz de San FertfitóÜó, C«t«Os III, 
Isabel laCalólúra, San Hermenegildo,Prior del 
Reino y á más de costearse de su bolsillo par-
tit;ular, varias de las comisiones que desempe­
ñó, dejó á favor del Estado las cantidades si­
guientes que no quiso percibir: 

*19,000^ reales en 'fiirragona. 
2,000,000 en Cüi)«: 
43,000 pesos en Cuba, y los recortes de la 

Casa de moneda de Méjico, que como virey le 
correspondía»: t»mj[)oco admitió la entonces 
mesa de Estado, qoe rosteal^ él de su peditlio 
particular. 

Este es el Atmir.iBte cuyo t«cu^rdo llevará 
el níievo cfucefo al osteWlar- se 'm)iAí)re por 
los mare.". 

llarieíaíieí!. 

LOS iOZOS 

Snekn ser érróReas ki«.4d<ufií que «e tienen 
sobre el licBipo-qo« unn p'ŝ 'SÉsfa puede estai 
bajo el i^tíii sin' i%r»pii«r, IJucbos viajeros 
Mientan que ntj^inos buzos malayos podiaii 
estar W minutos y aún 15 sin respirar. 

La verdad es que los pescadores de nácar, 
de esponjas y dé ostras, no están nunca m^s 
de dos miniilos bajo el agup, lo mismo en el 
Medileriáneo que eu el mar dé las Indias. En 
Argel, los Relhessa, que buzan en los pozos 
artesianos, no pasan nunca de % minutos 30 
segundos. Lo^buzos qtídsitélén darse en es-
pecláculo público con el nombre de hombres-
anfibios, mujeres sirenas, elcélera, á pesar de 
su interés y de su íictiíud eftiiecial y cónfdicio-
nes oigúntcas, no psisSn ite dos #íiriftios y 
medio. 

El oapítStí iártM»,\ífe ór^^ h)5flí¿!iro,\lenía 
5B aflcis. Desde niño se' étjercltd «n nadar y 
buzar éft los baiíós que tfehla su padre. Jame.s 
aseguraba que el buzo de más aguame que él 
habla visto era un pescador de coral, napoü-
lano, que estaba dos minutos bajo el agua. 

En Inglaterra, donde se había ofrecido un 
premio al buzo que permaneciese cinco minu­
tos bajo el agua, trató James de ganar él pre­
mió; pero al cabo de cuatro minuíostüvó una 
hemorragia por la nariz y por las. orejas, vién­
dose precii'adó á salirse á toda prisa. Podia, 
no obstante, quedar ese tiempo bajo el agu.f, 
aun nadando. Un dia corrió bajo el agua 150 
metros en cuatro minutos. Este hombre fu^ 


